
Ciudad de México a 17 de octubre de 2025 

A la comunidad de la Facultad de Psicología.​
A la comunidad universitaria.​
A las autoridades universitarias. 

Como estudiantes del Programa Único de Especializaciones en Psicología, en el 
programa de Comunicación, Criminología y Poder, dentro de la trayectoria de 
Comunicación, Cultura y Psicología Política, hemos tomado la decisión de emitir 
este posicionamiento y hacer un llamado a toda la comunidad que habita y hace 
posible la vida cotidiana en nuestra Facultad. 

A través de este escrito queremos expresar nuestro interés en participar 
activamente con la comunidad estudiantil. Sabemos y reconocemos que nunca se 
nos ha cerrado esa posibilidad; sin embargo, es hasta ahora que decidimos 
posicionarnos como trayectoria, incluso frente a la indiferencia que han mostrado  
algunos integrantes de la comunidad ante los acontecimientos recientes en nuestra 
universidad.  

Recordemos que la violencia, la falta de acceso a servicios de salud y la 
inseguridad son problemas de salud pública que, poco a poco, se han reflejado 
también dentro de la universidad. Asimismo, es importante recordar que la salud, la 
seguridad y la educación son derechos humanos, que el Estado mexicano está 
obligado a garantizar, conforme la reforma constitucional en materia de derechos 
humanos de 2011. 

Si bien, la Universidad es una institución autónoma, continúa siendo parte del 
Estado mexicano. Por ello, las autoridades de la UNAM son también actores del 
Estado y, en consecuencia, tienen la obligación de promover, proteger, respetar 
y garantizar los DD.HH., de toda la comunidad universitaria: estudiantes, 
profesorado, personal trabajador y todas las personas que forman parte de esta la 
máxima casa de estudios del país. 

Aprender a vivir mal parece ser cada vez más fácil. La falta de atención, prevención, 
acción e ineficiente administración por parte de la universidad ha permitido que 
estas problemáticas se profundicen. Sin embargo, estamos convencidos de que 
no existe un punto sin retorno. 

Por ello, hacemos un llamado a las autoridades universitarias a asumir su 
responsabilidad en materia de derechos humanos. Como se mencionó 
anteriormente, les corresponde cumplir con la tarea y responsabilidad que les 
fue asignada al asumir sus cargos, les corresponde garantizar el desarrollo e 
implementación adecuada de mecanismos, acciones, programas y protocolos que 
garanticen el ejercicio efectivo del derecho a la educación, a la salud y a la 
seguridad (entendida esta última como el acceso a una vida libre de violencia). 



Asimismo, hacemos un llamado a toda la comunidad de nuestra Facultad a 
reconocer su corresponsabilidad. Más allá de las posturas frente al paro o la no 
participación en él, estas problemáticas nos competen a todos. Incluso no 
posicionarse es ya una forma de posicionamiento: el de la indiferencia, la 
lejanía y la distancia. Permitir que estas problemáticas continúen reproduciéndose 
dentro de la universidad nos hace (a todxs) partícipes  de su permanencia. 

 

Como parte de esta comunidad, reconocemos las demandas que han expresado 
nuestros compañeros de licenciatura en el pliego petitorio compartido el 6 de 
octubre de 2025. Consideramos sus exigencias válidas, y reiteramos la urgencia 
de que sean atendidas institucionalmente. Del mismo modo, hacemos un llamado a 
nuestros compañeros del PUEP a involucrarse activamente y asumir su papel 
dentro de la comunidad. Aunque somos especialistas en formación, contamos con 
perspectivas que pueden enriquecer las visiones, demandas y propuestas 
colectivas. La situación que atraviesa la Universidad necesita de todxs. 

 

No esperaremos una mesa de diálogo para decirlo con claridad: la UNAM ha sido 
reconocida históricamente como la universidad del pueblo. Estamos en contra 
de la credencialización y de toda medida que restrinja el acceso a la comunidad no 
estudiantil. Esta universidad es pública y recibe financiamiento de los impuestos del 
pueblo mexicano; por lo tanto, restringir el acceso a sus espacios es un acto 
aberrante y profundamente violentador. 

Tanto nuestro compañero estudiante Jesús Israel, quien fue asesinado dentro de 
uno de nuestros planteles, como Armando Bárcenas, trabajador de nuestra 
universidad herido el mismo día dentro de las instalaciones, como Lesvy, Aideé y 
Oscar Yael nos recuerdan dolorosamente que nadie está exento de ser 
transgredido. Sin importar el nombre, edad, ocupación o actividad que realicemos, 
bajo las condiciones actuales, el ser ajenos a esta discusión tampoco es 
garantía de seguridad. Por ello, reiteramos nuestro llamado a la participación y al 
involucramiento activo. Desde cada trinchera, trabajadores(as), académico(as) y 
estudiantes, somos quienes damos vida y sentido a esta Facultad. 

 

“POR MI RAZA HABLARÁ EL ESPÍRITU” 

Estudiantes de la trayectoria en Comunicación, Cultura y Psicología Política,​
Programa Único de Especializaciones en Psicología​

Posgrado, Facultad de Psicología, UNAM 

 


